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La profecía de la Esperanza
El enfoque profético de las Enseñanzas de Jesús



“Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de 
Cesarea de Filipo, y en el camino les preguntó: 

«¿Quién dice la gente que soy yo?. 
Ellos le respondieron: «Algunos dicen que eres Juan el 
Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas». 

«Y ustedes, ¡Tú eres el Mesías!»”. 

Mc. 8, 27-29 



¡Tu eres el Mesías!



Visión Profetica de la Historia



“Suele decirse que la diferencia entre la religión bíblica y 
la de los pueblos vecinos consiste en que la primera se 
halla profundamente enraizada en la historia”

Es en la historia donde Dios actúa, se revela, 
se compromete con los hombre y exige una 

respuesta. 

Es en la historia donde el profeta actúa.



El elemento común 
de lo profético es la 

Palabra de Dios
José Luis Sicre



Los profetas son hombres captados por la 
Palabra, servidores de ella, dispuestos a entregarle 
su vida. Desde el momento de la vocación hasta el 
fin de su actividad están condicionados por ella. 
La Palabra los llama, arde en su interior como un 
fuego (Jr. 20,9), y ellos devoran la Palabra, como 

Jeremías (16,15), la comen como Ezequiel (3,1ss).



Triple misión de la Palabra de Dios
Para el profeta

La Palabra de Dios: 
Creadora de Historia

La Palabra de Dios: 
Intérprete de la 

Historia

La Palabra de Dios 
que Interpela en la 

HistoriaGn. 1,3; Is. 9,7; 
Jr. 1,10; Is. 
55,10-11

Dios crea Historia 
condenando o 

salvando

Is. 9,7-20; Is. 10, 
5.15; 

Dios es providente y 
el hombre no tiene 
que obstaculizar.

Dios exige una 
decisión: Fe y 
Conversión

Is. 30,15



La visión profética 
y el Nuevo 
Testamento



Algunas diferencias para proponer un nuevo profetizmo

Antiguo Testamento Nuevo Testamento

El enfoque es Teocéntrico El enfoque es Cristocéntrico

Dios crea historia Dios se “encarna”, se hace historia

Se espera en el Futuro el Reino de Dios El Futuro se ha hecho presente en Cristo

La historia es “autónoma” Dios ha intervenido de forma decisiva en la 
historia

El hombre tiene que enjuiciar la historia El hombre tiene que orientar la historia



En este sentido sí podemos decir 
que Dios sigue creando la historia 

con su Palabra, no de forma 
directa, sino interpelándonos para 

que nosotros la creemos 
diariamente. 


